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Los ojos de Pin  estaban dilatados cuando miraron a Chambers. -¿Por qué? -preguntó sin aliento. De pronto algo que le había dicho Ivy más temprano adquirió gran significado y estalló-. ¿No está enojado conmigo, no? ¿No creerá que fue mi culpa, no?

Chambers sólo pudo encogerse de hombros. -En realidad no lo sé, mi querida. Simplemente requirió tu presencia.

-Oh -dijo sin expresión, segura de que se iba a encontrar con un hombre muy enojado. Abandonando la seguridad de la cocina, hizo una mueca. ¿Qué importaba? Cada vez que estaba cerca de él desaparecían todas sus buenas intenciones de hablar con educación. Si no estaba enojado, pensó sobriamente, con seguridad lo estaría en cuanto ella abriera la boca unas pocas veces y hablara sin pensar. No debería importarle que estuviera enojado con ella, pero le importaba -bastante-y exhaló un suspiro. Si por lo menos no fuera tan intrigante o tan buen mozo, pensó melancólica. ¡Y si la sola idea de verlo no le hiciera latir el corazón de ese modo tan alarmante!

Enojada consigo misma y un poquito resentida por el poder que Royce parecía tener sobre sus emociones descarriadas, con muy poco entusiasmo Pin se encaminó hacia la biblioteca. Recordándose nuevamente el destino de su madre, con un gesto decidido en la boca, golpeó la puerta y, por indicación dc Royce entró.

De todas las habitaciones de la casa, esta era la favorita dc' Pin. Era larga y angosta, con una amplia chimenea en un extremo. Las paredes estaban cubiertas del techo al piso, con libros encuadernados de cuero de diversos matices, y una hilera de altas ventanas daba a una diminuta rosaleda en los fondos de la casa. Una muelle alfombra Axminster de vivos colores cubría parte de los lustrosos pisos de madera frente al hogar, y varios sillones de cuero rojo, un sofá de damasco negro y algunas mesitas de finas maderas estaban distribuidos sobre el área alfombrada.

No obstante hoy el deleite que encontraba Pin en esta habitación quedaba menguado, y manteniendo los ojos deliberadamente bajos, sin querer permitirse siquiera mirar a Royce, cruzó la habitación a paso vivo hasta detenerse delante de él, que estaba sentado frente al hogar. -¿Quería usted verme, señor? -preguntó envarada.

Royce dejó correr su mirada por la figura esbelta, pensando, y no por primera vez, que realmente necesitaba alguna otra prenda, además de ese vestido viejo de la cocinera. No es que no estuviera encantadora con la guinga azul y blanca desteñida, sino que Royce se preguntaba simplemente cómo se vería envuelta en finas muselinas y sedas ligeras o... sin nada en absoluto.

Azorado por las imágenes positivamente indecentes que se sucedían en su cerebro, se obligó a volver al tema en cuestión y a la extraordinaria reacción que había tenido hacía un rato ante el cuadro que encontró en el comedor.

Royce jamás había experimentado las emociones salvajes que estallaron dentro de él al ver a Pin en brazos de Stafford. Se había sentido furioso, ultrajado porque otro hombre se atrevía a tocarla... a tocarla en formas con las que él tan sólo había llegado a soñar. Y se había espantado al darse cuenta de que, junto con esa furia y esa violencia, se mezclaba una poderosa sensación de posesión: ¡Pin era suya, y sólo él tenía derecho a saborear esa boca de forma provocativa! Sólo mediante un enorme ejercicio de voluntad había sido capaz de no ponerle las manos encima a Stafford, y ni siquiera el evidente disgusto de Pin por la situación y su Posterior represalia contra Stafford habían logrado aplacar el implacable deseo de Royce de castigar duramente al otro hombre. El mero recuerdo de las manos de Stafford sobre Pin le hacía perder los estribos y con voz más dura de lo que hubiera querido, dijo: -Quería hablarte de lo que ocurrió esta noche. Explícame, por favor, qué sucedió antes de que yo entrara en la habitación.

Reaccionando ante el tono de voz, Pin se tensó enojada, y con el sonido desagradable de las palabras de Ivy en su mente, le respondió con rigidez. -No hay nada que explicar: estaba limpiando la mesa cuando ese individuo entró y me agarró. Usted vio el resto. -Fijó la vista en las botas relucientes de Royce.- ¿Me puedo ir ahora? Tengo cosas que hacer en la cocina.

-¡No, maldición, no te puedes ir! -Explotó Royce, inexplicablemente enfurecido por las palabras y los modales de ella.-¿Qué demonios te pasa? ¡No fui yo quien te atacó!

Sintiéndose culpable por la verdad que reflejaban esas palabras, Pin reprimió las excusas que pugnaban por salir de sus labios. Severamente se recordó para sus adentros que era mucho mejor que él pensara que era una desagradecida y malhumorada, antes de que se mostrara agradable con ella. Si estaba enojada, podía mantener la distancia, pero de otro modo... De otro modo, reconoció desdichada, lo encontraba demasiado atractivo. Inspirando profundamente, le preguntó sin expresión. -¿Eso es todo, señor?

Resistiendo el deseo de sacudirla hasta atontaría, Royce controló su carácter y se obligó a actuar con su calma habitual. Sin embargo, incapaz de refrenarse y no tocarla, extendió la mano y con suavidad le levantó la cara. Los ojos apremiantes se hundieron en los de Pin. -¿Estás bien? -le preguntó mansamente-. ¿No te lastimó para nada?

Con ese contacto, por leve que fuera, Pin sintió un extraño temblor en la boca del estómago, e inerme lo miró. -Estoy bien, no me lastimó.

Inconscientemente, los dedos de Royce le acariciaban la piel suave de la mandíbula. La mirada de Royce recorría sus rasgos con indisimulado placer, sin perder un detalle, desde el cabe-lío negro y rizado que enmarcaba su rostro, hasta los ojos gris humo y la plenitud de la boca rosada. Con los ojos fijos en el labio inferior de él, reconoció en voz baja. -Mejor para él que hayas dicho eso... De otro modo, creo que lo mataría.

Pin quería alejarse, él estaba demasiado cerca para la paz de su espíritu, con el cuerpo imponente casi tocándola- pero parecía que no podía obligarse a moverse. Estaba intolerablemente consciente de ese cuerpo firme, musculoso, apenas a unos centímetros de ella, dolorosamente consciente del sordo rumor de su sangre que crecía con cada segundo, mientras él la seguía mirando. Hipnotizada por el movimiento rítmico de esos dedos sobre su piel, lo observaba muda, conociendo el peligro de esta súbita intimidad, pero incapaz de separarse de él. Pasaban los minutos

y, sintiendo que se requería una respuesta, dijo con voz ronca:

-Entonces me alegro de tranquilizarlo; no quisiera tener esa muerte sobre mi conciencia.

Royce también se daba cuenta de los riesgos inherentes a la situación, pero, igual que Pin, parecía incapaz de romper el hechizo. Debajo de sus dedos, la piel era cálida y sedosa, y esa boca dulce, esa boca dulce que embrujaba sus sueños sin cesar desde hacía días, estaba tan tentadoramente cerca. Advirtiéndose que sería a la vez deshonroso y galante ceder al deseo creciente de saborear esa boca, de apretar ese cuerpo delgado contra el suyo, Royce noblemente trató de concentrar sus pensamientos en otra cosa que no fueran los encantos incitantes de Pin, y casi con desesperación, echó mano a cualquier otro tema. Sin embargo, no se alejó de ella ni detuvo el movimiento suave, casi como una pluma, de los dedos que delineaban su mejilla, cuando murmuró: -¿Has sabido algo de tus hermanos?

Pin pestañeó, tan perdida estaba en el dulce hechizo de los dedos que la acariciaban con levedad, que le llevó un segundo registrar sus palabras. Ordenando sus embrollados pensamientos, respondió: -No, no he sabido nada. -Y preguntó:- ¿Usted los volvió a ver?

Royce frunció levemente el entrecejo. -No, pero no creo que eso sea motivo de alarma, ¿no?

Pin negó con la cabeza. -Saben que estoy a salvo, y no querrían que el tuerto se enterara de que andan rondando por la vecindad. Sin embargo, sospecho que sabremos algo de ellos dentro de poco tiempo. -Sonrió.- ¡Aunque tengan que robarle para hacerme llegar un mensaje!

Royce sonrió ante estas palabras. No había necesidad de prolongar la conversación entre ellos, pero descubrió que se resistía a ponerle fin. Agarrándose de lo primero que se le cruzó por la mente, preguntó: -¿Cómo te está yendo bajo la tutela de Chambers?

-Bueno, no he roto nada todavía, y él dice que aprendo rápido -respondió secamente.

Royce sonrió. -Debo decirte que Chambers está absolutamente asombrado por lo rápido que has logrado dejar de lado tu, eehhmm, tu pintoresca forma de hablar. Todos los días me cuenta lo mucho que has mejorado.

Pin rió, con un destello en los ojos grises. -Bueno, usted me dijo que abandonara el acento -replicó modosa.

La sonrisa de Royce se borró y con voz súbitamente enronquecida, murmuró: -¿Y siempre estarás tan dispuesta a obedecerme?

A Pin de pronto se le secó la boca, el corazón le batía en el pecho, al reaparecer sin advertencia la calidad peligrosamente seductora de la situación. Con los ojos grises fijos en los de él, se encontró diciendo sin aliento. -N-n-no sé; creo que dependería de lo que m-m-me pidiera.

Ninguno de los dos parecía capaz de quebrar el embrujo sensual, que se tejía tan insidiosamente a su alrededor. Con voz más profunda, Royce murmuró. -Me pregunto qué harías si te hiciera la clase de oferta que te presentó Stafford. -Con una mano acariciándole la cara, la otra se movió hasta tomar la nuca oscura, mientras los dedos se enroscaban seductores en los rizos negros.-¡Me pregunto si reaccionarías del mismo modo!

El corazón de Pin casi se detuvo al oír estas palabras, y una excitación lenta y traicionera se deslizó por su cuerpo delgado. Esto es una locura, pensó con vehemencia con una parte de su cerebro; debo escapar, y sin embargo... y sin embargo una parte de ella encontraba que el momento era demasiado misterioso, demasiado hipnótico como para apartarse. Con los ojos dilatados, los labios inconscientemente invitadores, Pin miraba absorta los rasgos cetrinos. Con una voz ronca que no parecía la suya, preguntó temeraria. -¿Me está diciendo que quiere que sea su amante?

-Lo que digo -admitió Royce sin tapujos- es que me estás volviendo loco y que si no te beso, ¡creo que terminaré enloqueciendo por completo!

Sin darle oportunidad para responder, como si no pudiera soportar ya más, Royce estrujó la figura esbelta contra sí, buscándole la boca con labios hambrientos. Su boca era firme y ansiosa contra la de Pin, el beso exigente e insistente mientras los labios de él se movían sensualmente sobre los de Pin. Este no era el beso inocente de un primer amor, era el beso de un hombre, un hombre cuyos deseos habían estado reprimidos demasiado tiempo, y la respuesta ferviente y virginal de Pin no era lo que buscaba. Contra su boca azorada, murmuró. -¡Santo Dios, abre la boca para mí! Déjame... necesito...

Pero Royce, impulsado por el deseo casi frenético de besarla plenamente, de poseer' esa boca, no pudo esperar a que le obedeciera. No había terminado de pronunciar esas palabras, cuando sus dedos la tomaron por la barbilla y empujaron hacia abajo con suavidad, forzándola a abrir los labios apenas. Era todo lo que Royce necesitaba, y con un suspiro mezcla de gruñido, tomó lo que se le ofrecía tan desvalidamente, hundiendo la lengua en la boca de ella.

Por un momento Pin se deshizo en el beso, y después la asaltó el pensamiento aterrador de a dónde los conduciría esto, y la recorrió como un frío. De aquí había un solo paso para convertirse en su amante, su juguete, y todavía le quedaba apenas la cordura suficiente para resistirse. Empujándole frenéticamente los hombros, separó su boca del placer embriagador de su beso. -¡No lo haga!

Tomado por el deseo más intenso que hubiera sentido en toda su vida, Royce murmuró aturdido, -¿Qué? ¿Que no te bese? ¿Que no te tenga así en mis brazos? Me pides lo imposible, mi vida.

Acariciándola suavemente con los labios en las sienes y las mejillas, Pin sentía el aliento cálido y excitante en su carne, y se dio cuenta de que sus defensas se derrumbaban. Es tan sólo un beso, se dijo con fiereza. Seguramente podía permitirse el placer de ese beso sin perder la cabeza por completo... ¡sólo por esta vez!

Levantó la vista, el pulso golpeándole violentamente en todo el cuerpo al ver la expresión de sus ojos, y cuando la boca de Royce tocó la de ella, estuvo perdida. Hundiéndose en la exigencia explícita y hambrienta, Pin no podía negarle nada, recibiendo en su boca esa lengua penetrante, subiendo los brazos para acercarlo aun más a ella, apretando los dedos inconscientemente contra la espalda ancha, mientras su cuerpo joven y excitado se oprimía ansioso contra el de él. Olvidada de cualquier otra cosa que no fuera el cuerpo de Royce y el placer inenarrable de estar entre sus brazos experimentando la pasión arrolladora de su beso, Pin no podía ni pensar, sólo podía sentir. Sentir la fortaleza y calidez de su cuerpo contra el de ella, y sentir el contacto erótico de su lengua diestra, que exploraba completa y apasionadamente los dulces confines de su boca.

Mientras Royce seguía besándola tan hambriento, sujetándole la cabeza con una mano, la otra se deslizaba decidida por su espalda, hasta tomar sus nalgas y acercarla más a su cuerpo, Pin nebulosamente se daba cuenta de que su cuerpo estaba reaccionando con voluntad propia y que se movía dentro de ese abrazo, frotándose inconscientemente contra él. Sentía que los pechos se le atirantaban debajo del vestido y tuvo el deseo loco de desnudarlos para sus ojos... y sus manos. Se estremeció ante la imagen de Royce tocando sus senos desnudos y de pronto sintió dolorosamente una pulsación insistente entre las piernas. La dulce sensación de la mano de Royce acariciándole las caderas era innegablemente excitante, pero no más que el empuje agresivo del miembro endurecido entre sus cuerpos apretados. Aun a través de las ropas, Pin sentía el violento deseo de Royce, su calor y su tamaño, enardeciéndola todavía más mientras la mantenía quieta y deliberadamente la aplastaba contra sí.

Pero pronto el beso fue insuficiente, y con impaciencia Royce levantó las faldas del vestido y afanosamente deslizó la mano debajo de las bragas para acariciar y explorar la suave piel de las nalgas, apretando y amasando con suavidad la carne firme que encontró allí. Pin se ahogó con la sensación de esa mano contra su piel desnuda, mientras un destello de placer indisimulado la recorría. Pin ardía, su cuerpo temblaba y ansiaba su plenitud, y un gemido de placer salió de su boca cuando la mano que la acariciaba se deslizó lentamente entre sus cuerpos entrelazados.

La mano de Royce tembló al explorar el vientre mórbido, los dedos impacientes por llegar más abajo, por hundirse en la profundidad de la carne caliente de Pin, por incitarla y prepararla para poseerla. Estaba tan dolorosamente excitado, tan inflamado y listo para tomarla que apenas logró evitar tirarla sobre el piso y satisfacer su deseo en ese mismo instante. Nunca había sentido nada parecido a ese deseo violento y ciego que lo con-sumía en ese momento. La boca de Pin era tan dulce, su respuesta franca era embriagadora como el vino, y Royce sabía que estaba muy próximo a perder totalmente el control.

El contacto íntimo de la mano en su vientre trajo a Pin de vuelta a la dolorosa realidad, y cuando, mortificada, se dio cuenta de lo cerca que estaba de olvidar la penosa vida de Jane y su propio juramento de escapar a ese destino, empezó a debatirse entre los brazos de Royce. Debía estar loca para dejar que las cosas llegaran a ese punto, ¡loca para pensar que un beso podría satisfacer a un hombre como Royce Manchester!

El no la soltó de inmediato; todavía estaba demasiado excitado para darse cuenta siquiera de que ella ya no compartía el dulce éxtasis. Cuando Pin apartó su boca y tomó firmemente entre sus dedos la mano indiscreta intentando detener sus movimientos, alzó la cabeza y la miró incrédulo.

Enojada con él por ser tan condenadamente atractivo, furiosa consigo misma por no ser capaz de resistir su atracción, Pin lo fulminó con la mirada. -¡Deténgase! ¡Quíteme las manos de encima! ¡Mi madre puede haber sido una prostituta, pero yo no lo soy! -La impulsaba la furia, y el miedo la obligaba a poner entre ambos la mayor distancia posible.- ¡Podré ser su sirvienta y usted puede haberme ofrecido refugio para protegerme del tuerto, pero no tengo intención de cambiar un proxeneta por otro!

Las palabras de Pin eran feas, pero había algo de verdad en ellas y las facciones de Royce se congelaron. Ninguna mujer le había hecho perder el control de esa manera -jamás- ¡y por cierto que nunca antes se había sentido consumido de deseo por una de sus criadas! Estaba consternado por sus propios actos y las palabras de Pin le llegaron hondo, castigándolo sin misericordia. Pero enfurecido por su propia reacción con ella, odiándola por el deseo penosamente insatisfecho que todavía ardía dentro de él, gruñó: -Como te has hecho entender con insultante claridad, ¡te sugiero que te vayas! ¡Vuelve a la cocina donde perteneces! -Y con una mirada tormentosa, agregó:- ¡Por tu cordura y la mía, por Dios, vete y quédate allí!

Pin salió huyendo de la estancia. Segura de que silos otros criados veían su cara sabrían lo que había ocurrido, con un sollozo, casi corrió hasta la escalera de servicio y hacia su habitación.

Agradecida por no haberse topado con nadie en el camino, se tambaleó entrando en el cuarto y se arrojó sobre la cama. Le dolía el cuerpo por la pasión insaciada, los pechos todavía estaban hinchados y la dulce pulsación entre las piernas no cedía. Horrorizada por lo cerca que había estado de entregarse a Royce, miró estúpidamente el cielo raso, mientras lágrimas de vergüenza y desesperación le corrían por las mejillas.

Me hubiera entregado a él, pensó, descompuesta. Le hubiera permitido tomarme allí en el piso y no hubiera hecho ni un solo ademán para detenerlo...

Enojada y atemorizada por su conducta, rodó sobre su estómago y hundió la cara en la almohada. ¡Era una tonta! ¿Se consideraba tan poca cosa que se permitiría convertirse en su juguete? ¿Realmente quería seguir los pasos de su madre? Se estremeció. ¡No! ¿Pero podía confiar en que se mantendría inmune a los encantos de Royce? ¿Podría seguir resistiéndose a él si persistía en ese ataque sensual sobre sus emociones?

Por un momento alocado pensó en huir. Escapar de él lo más rápido y lo más lejos posible. Pero le subió una risa amarga a la garganta. ¡Y correr directamente a las manos del tuerto! Miserablemente se daba cuenta de que si abandonaba la relativa protección de la casa de Royce, estaría alejándose de toda posible seguridad. Royce era el único capaz de interponerse entre ella y los repugnantes planes del tuerto. Sus hermanos tratarían de protegerla, ¿pero qué podían hacer contra el tuerto? Jacko ya estaba firmemente atrapado entre sus redes, y era precisamente el aprieto en que estaba Jacko el arma tremenda que esgrimía el tuerto contra ella. No era un pensamiento agradable. Pero entonces, tampoco lo era convertirse en la amante de Royce...

¿Sería tan espantoso? se preguntó desdichada. ¿Tan espantoso que él la cuidara, permitirle que le pusiera una casa elegante, que le comprara ropas hermosas, pero por encima de todo, tenerlo en sus brazos y en su cama? ¿Sería realmente un destino peor que la muerte? No si me amara y si no fuera solamente mi cuerpo lo que quisiera, reconoció con honestidad. Si me amara profundamente, no podría negarle nada. Enojada por el tren de sus pensamientos, hizo una mueca ante su propia estupidez y habiéndose desvanecido parte de su turbación, se sentó y observó detenidamente su pequeña habitación. La vida había sido tan simple hasta menos de una semana atrás. Bueno, no exactamente simple, se confesó con justicia al recordar el miedo que sentía por el tuerto. ¡Pero por lo menos le era conocida! Por lo menos entonces conocía al enemigo, pero ahora...

Ahora yo soy mi propio enemigo, pensó con severidad. Mi propio enemigo y tan parecida a mi madre que me asusta. Sobriamente consideró la posibilidad de que, tal vez sin saberlo, había incitado de alguna manera el odioso incidente del comedor. ¿Por qué otro motivo iba a aparecer un completo extraño delante de ella para sugerirle que tal vez podría gustarle ser su amante?

Por largo rato pensó acerca del incidente, y cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que el ofrecimiento de ese hombre no había sido provocado por nada que ella hubiera hecho. Me estaba buscando, decidió súbitamente. Me estaba buscando. Y el ofrecimiento, silo hubiera aceptado, ¡era simplemente una excusa para sacarme de esta casa! Además, recordó inquieta, ¡hasta le ofreció a Royce comprarme! Un frío le recorrió la médula. ¡El tuerto! ¡Él tenía que estar detrás de eso!

Royce ya había llegado a la misma conclusión, pero en ese momento estaba demasiado ocupado como para especular acerca de las maquinaciones del tuerto, maldiciéndose por ser un salvaje sin principios, poco apto y poco confiable para relacionarse con ninguna mujer que no fuera prostituta o de cascos ligeros. Estaba consternado por lo que casi había sucedido entre Pin y él en la biblioteca, y enfurecido porque sabía que, en las mismas circunstancias, ¡podría pasar lo mismo! ¡Iba a pasar lo mismo! Y la próxima vez, pensó agriamente, ¡quién demonios sabe si podré detenerme!

¿Qué diablos había en la joven Pin que casi lo había hecho abandonar los principios de toda una vida? Supuestamente debía protegerla, no seducirla, se recordó furibundo. Y si este no era motivo suficiente, haría bien en recordar que, por lo menos temporalmente, era su criada, y él nunca se entretenía con las criadas: ¡propias o ajenas! Su conducta con Pin lo tenía genuinamente horrorizado. Horrorizado pero, desgraciadamente, no arrepentido. Aun mientras se reprochaba y se maldecía a sí mismo, no podía desterrar de su mente el sabor dulce de la boca de Pin, ni la excitante suavidad de su piel, la provocativa sedosidad de sus nalgas firmes y redondas. Parado allí en la biblioteca, el recuerdo lo invadió como una ola cálida, y casi volvía a sentir el cuerpo dócil entre sus brazos, volvía a sentirla moviéndose sensualmente contra él, volvía a sentir la exquisita textura de su boca y su lengua mientras la besaba...

Totalmente disgustado consigo mismo, frunció el entrecejo mientras miraba sin ver el resto de la habitación. Y lo que más le disgustaba era la infausta certeza de que el hecho se repetiría... Después de tenerla una vez en sus brazos, se conocía demasiado bien como para engañarse y pensar que, con recta moralidad, la apartaría de sí. No lo haría, y lo sabia. Deseaba a Pin, y con renuencia pero con franqueza, reconoció que la iba a tener....

